UN GENEROSO PERDÓN

Por Naomi Fersen

TERCERA PARTE:

SE RESUELVE UN ENIGMA
Cuando Terry salió de la oficina de la señorita Pony esta fue la conversación que se dió entre la directora del hogar y el abogado inglés:

[SP:] ¿En qué puedo ayudarle Señor Milligan?

[R:] Disculpeme usted señorita, pero no se por dónde empezar

[SP:] por donde usted guste, yo lo escucho

[R:] Verá, yo hace muchos años, amé a una mujer inglesa llamada Esther. Ella era una mujer hermosa. Era delgada, blanca, rubia, con pecas. Sus ojos eran verdes y siempre dejaban ver su estado de ánimo. Nos casamos pero su padre no estuvo nunca conforme con nuestro matrimonio y varios meses después, cuando supo que Esther estaba esperando un hijo nos separó y se la trajo aquí a América. Yo vine a buscarla y pasaron meses sin que la encontrara. Su padre hizo de sus últimos días todo un tormento y ella no deseaba que nuestra hija viviera con ese hombre.
“Se escapó en un momento que tuvo oportunidad y en algún lugar dio a luz. Su padre la buscaba y cuando la encontró casi la mata. Con las fuerzas que le quedaban volvió a escapar dejando a nuestra hija en un orfelinato. Su padre la volvió a encontrar, estaba muy débil y lo suficientemente lejos del lugar en que la había dejado. Cuando la encontré en el mes de enero solo me pudo contar esto.
“Estaba a punto de decirme el nombre del lugar exacto en que la dejó cuando entró su padre. Estoy seguro de que me iba a decir su nombre pero en esos instantes murió y no supe más. Por 12 años busqué a mi hija en cada hogar y orfanato de Estados Unidos y jamás encontré a mi hija. Muchas veces llegué a pensar que probablemente murió congelada en la nieve y mi único consuelo fue el saber que esa criatura no vivió con ese hombre tan posesivo. Un día que platiqué con Terry me comentó de este lugar y me di cuenta de que nunca había visto ni oído hablar de este hogar

[SP:] ¿Hace cuantos años pasó esto?

[R:] La última que vi a Esther fuea principios de 1899.

[SP:] ¡Eso fue hace 26 años!

[R:] Lo sé, son muchos años, pero desde niño aprendí que nunca hay que perder la esperanza de encontrar a los seres que queremos. Aquí tengo una fotografía de Esther, por favor mírela.

La señorita Pony se alegró de escuchar esas palabras y se sorprendió de la

imagen que estaba viendo ante sus ojos. Se paró de su asiento y sacó de un baúl una muñeca con un nombre bordado y también una vieja carta que estaba amarilla por el paso de los años. Dejó también listas varias fotos que guardaba con mucho cariño en el cajón de su escritorio.

[SP:] Me parece que después de todos estos años al fin llegó al lugar correcto.

[R:] Eso quiere decir que aquí creció mi hija

[SP:] ¿Reconoce esta muñeca?

[R:] ¡Candy!. No puedo creerlo. Yo le regalé esta muñeca a Esther. Bajo su gorro le cosí el anillo de compromiso cuando me le declaré

[SP:] La que no puede creerlo soy yo. Siempre he conservado esta muñeca como un recuerdo bajo llave. Hace poco una niña encontró la muñeca y el gorro se descosió. En su interior encontramos un anillo. ¿es este el anillo del que usted hablaba?

[R:] Sí, es ese. Debió de haberlo vuelto a coser cuando nos separó su padre

[SP:] No tengo la menor duda. Usted realmente debe ser su padre. Por favor señor Milligan, mire estas fotografías

[R:] Juraría que es Esther. Son idénticas. ¿Y quién es la niña que la acompaña en cada foto?

[SP:] Nosotras encontramos a su hija una noche en la nieve. Unos minutos antes de verla, encontramos a esta otra niña. Se llama Annie. Su hija tiene el nombre de la muñeca

[R:] ¿Candy?, Ese nombre le encantaba a Esther. ¡Cómo me hubiera gustado conocer a mi hija hace años!

[SP:] Aun es tiempo de encontrarla. Le daré su dirección actual. Ella nunca lo

mencionó, pero estoy segura que le hubiera gustado conocer a sus verdaderos padres.

[R:] De verdad haría eso por mí. Muchas gracias, cómo podré agradecérselo.

[SP:] No es nada. Es más, quédese con la muñeca. La guardamos como un recuerdo, pero es usted quien debe tenerla.

[R:] De ninguna manera, si ustedes la han guardado tan bien es porque les trae muy buenos recuerdos. No quiero privarlas de eso.

[SP:] Se lo agradezco mucho señor Milligan. Siempre guardamos muy buenos recuerdos de nuestros niños, pero en especial de Candy. Desde niña siempre veía por los demás, y ahora lo sigue haciendo. Es una persona muy especial y le hace honor a su nombre.

[R:] ¿Y esa carta amarilla?

[SP:] Es la nota que dejaron de Annie. Como las dos fueron abandonadas la misma noche guardamos estos dos recuerdos juntos

[R:] Se ve que ustedes le dieron mucho cariño. No tango palabras para expresarle mi gratitud.

[SP:] No se preocupe. Mire, esta es su dirección de Lakewood, Ahora está pasando unos días aquí y no está muy lejos. Esta es su dirección en Chicago, ahí se encuentra la mayor parte del tiempo.

[R:] Muchas Gracias de nuevo. Iré a buscarla ahora mismo

[SP:] Lo acompaño a la puerta

Las dos personas mayores salieron de la oficina encontrándose con Terry y la hermana María

[HM:] Señorita Pony, adivine quien vino a despedirse

[SP:] ¿No me diga que Candy?

[HM:] Así es. Dijeron que tenían que regresar con urgencia a Chicago

[SP:] ¡Qué barbaridad!. Lo siento mucho Señor Milligan
[R:] No se preocupe, teníamos que ir allá de todas formas, verdad Terry

[T:] Así es.

[HM:] ¿Y usted quién es?

[SP:] Él es el verdadero padre de Candy hermana María, más tarde le contaré todo.

[R:] Es un placer conocerla hermana María.

[HM:] ¿El padre de Candy?

[T:] Ya se está haciendo de noche. Debemos retirarnos.

[SP:] Vayan con Dios. Rogaremos por que todo salga bien señor Milligan
[R:] Nunca acabaré de estarle agradecido señorita Pony.

[T:] Hasta Luego. Me encantó haberlas visto de nuevo.

[HM:] Adiós Terry. Que les vaya bien. Ahora si cuénteme señorita Pony, cómo es que ese hombre es padre de Candy

Las encargadas del hogar se despidieron de los caballeros que se dirigían a la estación del tren y después conversaron por largo rato.

El destino estaba demasiado inquieto ese día y quiso que Los ingleses abordaran, aunque con demora, el vagón en el que viajaba la pareja Andley.

Richard y Terry subieron apresurados y recorrieron casi todo el vagón para

llegar a su cabina. Poco antes de llegar Richard vio a Candy de reojo y susurró al oído de Terry: - Es ella – Terry no podía regresarse por el peso del equipaje y no alcanzó a verla, pero lo convenció de que regresarían después de instalarse en el compartimento en que pasarían la noche.

[R:] Terry, estoy seguro de que es ella. Es idéntica a Esther.

[T:] Sí, deben ser ellos, dijeron antes de marcharse que irían por su equipaje

para abordar el tren. Ellos viven en Chicago.

[R:] ¿Por qué no la entretuviste?

[T:] Traté de hacerlo pero parece que tenían mucha prisa. Listo, ya acomodé

todo.

[R:] Espera, aun no estoy listo, no sé que le diré.

[T:] Cuando la veas se te ocurrirá algo

[R:] Y si no se me ocurre nada

[T:] No temas, ella es muy extrovertida, si tu no comienzas la plática ella lo

hará y de una forma u otra podrás contárselo todo como a la señorita Pony o a mi.

[R:] De acuerdo. Podrías ir tu primero para presentarnos.

[T:] Por supuesto. Ah, una cosa más. ¿Estás de acuerdo en que se lo explique a su esposo en lo que tú hablas con ella?

[R:] Claro Terry.

Terry caminó silencioso por el pasillo del vagón seguido por su amigo. Se detuvo ante la puerta que recordaba de cuando subieron - ¿Es esta la cabina donde la viste? – preguntó Terry. – Sí, es aquí – Contestó el viejo. Terry tocó a la puerta suavemente.

[C:] ¿Quién será a estás horas?

[Al:] Debe ser el servicio. Iré a revisar. ¡Terry!, ¡qué sorpresa!, pasen por

favor.

[T:] Disculpen la molestia. Los vimos al subir y… ¿no los interrumpimos?

[C:] No Terry, descuida

[T:] Quiero presentarles al señor Richard Milligan.

[R:] Mucho gusto en conocerlos.

[T:] Candy, me gustaría que platicaras un rato con él.

[C:] Claro.

[T:] Albert, por favor acompáñame

[Al:] ¿Te refieres a platicar a solas?

[C:] Ve con él Albert

[T:] Por favor Albert, tengo que hablar contigo de algo importante

[Al:] Está bien. Nos vemos al rato querida. Confío en usted señor Milligan
[T:] Albert, no vas a creer lo que te tengo que contar

[Al:] Espero que no sea que ese hombre se enamoró de Candy, porque no sabes que celoso me he vuelto últimamente, parece que a los hombres ya no les importa que esté casada para halagarla como si estuviera soltera

[T:] para serte sincero si vengo a hablarte de ese hombre, pero los celos son

muy malos.

[Al:] Pero es que a cada rato le hechan piropos hombres de todas las edades, a cualquier lugar que vayamos siempre es lo mismo, y ese amigo tuyo es tan viejo que hasta podría ser su padre, pero ya no se sabe ni en quien confiar

[T:] ¿Y si lo fuera?

[Al:] ¿un pretendiente?

[T:] No eso, lo que dijiste antes

[Al:] ¿Qué?

[T:] Su Padre

[Al:] Por favor Terry, era sólo una expresión

[T:] No, lo que yo te quiero decir es...

[Al:] ¿A qué quieres llegar?

[T:] Aunque no lo creas ese hombre realmente es su padre.

[Al:] ¿Por qué habría de creerte?. La última vez que te ví hace diez años

estabas ebrio, no he sabido nada de ti hasta ahora que pareces un Terry que

nunca antes había conocido.

[T:] Lo sé. Han pasado muchas cosas en estos diez años. Unas buenas y otras malas. Si la historia que Richard me contó desde el principio hubiera sido absurda no le habría contado nada del hogar de Pony.

[Al:] Explícame

[T:] Es muy simple.

Terry recordó la conversación que había tenido con Richard unos meses atrás y en base a eso le explicó a Albert lo que pasaba:

Era una mañana nublada en la mansión del Duque en Londres. Sus hijos estaban en el colegio y su esposa había salido a pasear con una vieja amiga. Él estaba sólo con su abogado conversando como solía hacerlo.

[T:] Odio los días nublados como éste

[R:] Yo también, siempre me traen malos recuerdos.

[T:] ¿Malos recuerdos?, ¿Por qué no me lo cuentas?

[R:] A nadie le interesa oír a un viejo como yo

[T:] Eso no es cierto

[R:] Paso hace muchos años, y prefiero no recordarlo

[T:] Puedes confiar en mí.

[R:] Está bien. Todo comenzó hace 28 años cuando la conocí en una reunión. Se llamaba Esther. Era tan preciosa como Ángela. Sus ojos eran también verdes. Su cabello rubio y rizado, En su dulce sonrisa destacaban unas simpáticas pecas. Estaba siempre alegre a pesar de que era muy dominada por su padre. Su madre también se sometía siempre a la voluntad de su padre y él las manejaba como quería. Yo me enamoré profundamente de ella, le pedí matrimonio y me confesó que también me amaba.

“Su padre no estuvo de acuerdo con la boda, al parecer nuestros abuelos se habían peleado por negocios hace muchísimos años. A ella no le importó lo que decía y por primera vez en su vida lo desobedeció. Contábaos con el apoyo de nuestras madres y nos casamos. Su padre parecía resignado, pero en cuanto supo que Esther estaba esperando un hijo nuestro, su odio hacia mí se hizo mucho más fuerte. Un día que llegué a mi casa después de trabajar como siempre, me encontré con la noticia de que se la había llevado. Nadie sabía a dónde, pero preguntando me enteré que se la llevó a Norteamérica. Me embarqué hacia allá y aunque no sabía por donde empezar a buscarla el corazón me guió hasta el lugar correcto, pero era ya demasiado tarde. Había pasado más de un año desde que nos casamos. La había buscado durante once meses. Sólo puede hablar con ella unos momentos y después murió

[T:] ¿Pero qué paso con el bebé que esperaba?

[R:] Llegaron a América, la cocinera me contó que él la golpeaba, que le quería provocar un aborto, pero afortunadamente no lo logró; ella se escapó casi al término del embarazo y dio a luz a una niña, pero su padre la encontró y se portó más severo con ella. Meses después volvió a escapar. No me tenía a su lado y lo único que pudo hacer fue dejarla en un hogar, al comienzo de un largo invierno. Huyó del lugar en que la dejó y días después su padre la encontró de nuevo. La golpeó como nunca y jamás se volvió a recuperar. Cuando al fin la encontré su padre me prohibió verla, pero con ayuda de su dama de compañía logré contemplarla por última vez. Me dijo que la buscara y que me agredecía el haberla amado. Después cerró sus ojos e intentó decirme el lugar en que estaba, pero sus fuerzas se agotaron en el momento en que entraba su padre y murió.

[T:] ¿Y qué pasó?, ¿La encontraste?

[R:] Mis amigos me ayudaron a buscar por varios años a mi hija en todos los

orfanatos y casas hogar de Estados Unidos, pero nunca la encontramos. No supe que pasó con ella pero me consuela el saber que no vivió con ese hombre tan posesivo. Supe de buenas fuentes que mi suegro también la buscó por algún tiempo pero después de unos meses se rindió. A Esther siempre la llevaré en mi corazón. Siempre traigo conmigo esta fotografía suya. Mira.

[T:] ¡Ella!

[R:] ¿Qué pasa?, Parece que viste a un fantasma

[T:] ¿Cúantos años tendría ahora tu hija?

[R:] Sería unos dos años menor que tú

[T:] ¿Estás seguro de que revisaste todas las casas hogar?

[R:] Una por una, algunas no eran muy conocidas y nos costó trabajo

encontrarlas, pero no creo que faltara alguna. Si lo deseas todavía conservo las listas de todos los lugares en que pregunté.

[T:] Podrías revisar si en ellas está un lugar llamado Hogar de Pony

[R:] ¿Hogar de Pony?, no recuerdo haber oído nunca antes ese nombre. Terry, ¿la conoces?, ¿la has visto?, dime qué es lo que sabes

[T:] ¿Recuerdas la historia que te conté de la pecosa a la que amé?

[R:] ¿La enfermera?

[T:] Sí, es idéntica a Esther, ella fue adoptada por la familia Andley, creció

en el hogar de Pony. Que te parece si después de ir con el Conde Hazard vamos a visitar el lugar

[R:] Desearía tanto que fuera cierto

[T:] Estoy seguro de que es ella

Terry terminó así el relato de lo que ocurrió meses antes de regresar a Estados Unidos y la conversación dejó de ser monólogo para reanudarse en diálogo.

[Al:] La historia que me cuentas tiene lógica. ¿Es por eso que estabas esta

tarde en el hogar de Pony?.

[T:] Sí, él reconoció una muñeca y le dio un dato a la señorita Pony antes de

que ella le preguntara. No hay duda de que son padre e hija. Pero por qué lloras

[Al:] Es solo polvo que me entró en el ojo.

[T:] a mi no me engañas Albert. No te pudo haber entrado polvo de la nada en ambos ojos.

[Al:] Es sólo que recordé algo y no es nada, ves, ya no hay lágrimas.

[T:] De acuerdo. Ojalá yo también encuentre a mi hija algún día

[Al:] ¿A qué te refieres?

[T:] No es nada, olvídalo

[Al:] Anda, cuéntame

[T:] Sólo si tu me cuentas por qué lloraste

[Al:] Será difícil vivir con la intriga, pero no me siento de humor para contarte.

[T:] Yo tampoco, tal vez otro día.

[Al:] Sí. Y dime, nada más están viajando a Chicago para hablar con Candy

[T:] No, Tenía un asunto pendiente con el Conde Hazard y también recibí un

telegrama de Neil pidiéndome que fuera a verlo. Estaba por partir y aprovechando el viaje no me cuesta nada ir a verlo.

[Al:] A nosotros también nos llamó, pero fue apenas ayer. Podemos ir juntos.

[T:] Es buena idea.

[Al:] ¿Te puedo hacer una pregunta?

[T:] ¿Por qué no?

[Al:] ¿Aún amas a Candy?

[T:] Le tengo que contestar al Celoso Señor William o a Albert

[Al:] Al que sea, pero con sinceridad

[T:] A los dos les digo que la quiero como una amiga y como un agradable recuerdo. No te preocupes Albert, Ángela es mi vida. Pensé que no podría amar a nadie después de Candy, pero me equivoqué.

[Al:] ¿Quién es Ángela?

[T:] Ángela es mi esposa. – Y sacando una foto que guardaba en su cartera le dijo – Mira es ella. No te parece hermosa.

[Al:] Lo es. Se ve que estás realmente enamorado de ella.

[T:] Sí, y ella lo está de mí.

[Al:] ¿Pero entonces qué pasó con Susanna?

[T:] Murió hace varios años al dar a luz un niño y una niña

[Al:] Lo siento, no lo sabía.

[T:] No te preocupes. Aunque la llegué a querer mucho jamás la amé del todo. Fue muy poco el tiempo que la extrañé, aunque siempre la voy a recordar. Después de todo es la madre de mis hijos.

[Al:] ¿Y no hay rivalidad entre los hijos de Susanna y los de Ángela?

[T:] Desgraciadamente no se ha podido dar el caso. Pero no tengo miedo de que eso ocurra. Elegí una buena madre para ellos, la quieren como tal y ella también los adora. Es un gran consuelo saber que no se llevan como yo con Claudine.

[Al:] ¿Y no te da miedo de que cuando sean mayores ya no la quieran?

[T:] Serían muy ingratos, ella se ha portado igual o mejor que una verdadera

madre. Cuando se enferman vela por ellos toda la noche y no duerme, siempre los apoya en sus proyectos. Su relación no es de madrastra a entenados, si no de madre a hijos. Aunque debo de confesarte que al principio si tenía miedo, y tal vez todavía tengo un poco, pero lo único que he hecho es ocultarles todos los cuentos en que haya una madrastra malvada como la Cenicienta, Blanca Nieves, historias de ese tipo.

[Al:] ¿Y tu madre cómo ha estado?

[T:] Todavía sigue siendo una gran actriz, la vemos unas dos veces al año. Es muy poco, pero no la podemos privar de su libertad. Pero ahora mejor cuéntame tú, ¿Cómo supiste que amabas a Candy?

[Al:] Después de hablar contigo tuve que ir a arreglar varios asuntos para mi

presentación como el bisabuelo William Andley. Ahí comencé a extrañar a Candy y en breves momentos que tuve de soledad sólo pensaba en ella. Creí que la amaba. En esos días Neil la quería obligar a casarse con él. Candy entonces buscó al Bisabuelo William para cancelar tal compromiso y finalmente me encontró. Dimos un paseo por donde solíamos vernos en años anteriores y confirmé mis sentimientos. Unos meses después me le declaré.

[T:] En ese caso debes estar muy celoso de tener que ir a hablar con Neil, y

debiste de haberlo estado cuando hablamos en la mañana.

[Al:] No te lo puedo ocultar. Si estuve bastante celoso al verte, pero cuando

comenzaste a hablar de Ángela me tranquilicé, aunque pensamos que hablabas de Susanna.

[T:] Nunca podría haber amado a Susanna como amé a Candy o como amo a Ángela.

[Al:] De cualquier manera ahora eres feliz

[T:] Bastante. Pero no me has contado mucho de tu vida. ¿Ya tienen hijos?

[Al:] No..., sí..., no. No podemos tener hijos y a la única niña que quisimos

como tal... Lo siento Terry pero prefiero no hablar de eso.

[T:] Disculpa, no sabía que era un tema delicado para ustedes.

[Al:] No te preocupes. Pero mejor cuéntame tú de los tuyos.

[T:] Los de Susanna como ya te comenté son dos, son gemelos. Con Ángela tuve después una hija, pero fue secuestrada cuando era todavía una bebé y todavía no la hemos podido encontrar.

[Al:] Es una pena. Mejor será cambiar de tema, ¿Crees que ya hayan terminado de conversar?

[T:] Podemos ir a ver

Mientras tanto se había dado una gran confesión entre Candy y su padre que había comenzado así:

[C:] Señor Milligan, ¿Sabe usted de que tienen que hablar Albert y Terry?. Debe ser algo muy importante para querer hacerlo a solas.

[R:] Sí Candy, si sé de que van a hablar, pero no es tan importante como de lo que yo tengo que hablar contigo

[C:] ¿Conmigo?, si usted y yo jamás nos habíamos visto.

[R:] Y ese es precisamente el problema. Tu y yo nos debimos de haber conocido desde hace ya muchos años.

[C:] En el colegio de San Pablo

[R:] Mucho antes

[C:] ¿Con la familia Leegan?

[R:] Aun años más atrás

[C:] Me rindo. Por favor, cuénteme

[R:] Esther. Ella era tan preciosa como tú y ... –no pudo continuar porque

empezó a llorar–

[C:] Por favor no lloré, que le pasa. Si le puedo ayudar en algo trataré de

hacerlo.
[R:] Es que, tú

[C:] ¿Yo?

[R:] Tú...,Yo soy..., tú... eres mi hija

Por un momento guardaron silencio. Parecía que el tiempo se había detenido. Candy estaba pálida. Se había preguntado tantas veces quienes serían sus padres, por qué la habían abandonado, y ahora parecía que todas sus preguntas se responderían a la vez, pero no podía creerlo.

[C:] ¿Su hija?, ¿se siente usted bien?

[R:] Mejor que nunca. Por años y años solo te busque y hasta ahora te encuentro.
[C:] ¿Está usted seguro de lo que está diciendo?

[R:] Sí, déjame explicarte. Mira esta fotografía. Ella es Esther. Ella es tu

madre.

[C:] ¿Mi madre?, es idéntica a mí - comenzando a llorar pero con su vigor de

siempre preguntó –. ¿Por qué me abandonaron?

[R:] Por tu felicidad. No juzgues sin saber lo que pasó. Déjame contarte lo

sucedido

[C:] Claro, lo escucho – aunque en su interior pensaba que se trataría de una

confusión, decidió escucharlo con atención.
Richard le contó la historia de su posesivo suegro y de cómo perdió a Esther, de cómo se enteró del Hogar de Pony y de las experiencias vividas esa tarde. Candy escuchó con entera atención cada palabra que decía. A la vez que sus lágrimas comenzaban a resbalar por sus mejillas.

[R:] Y entonces te busqué por más de doce años hasta que me hice viejo y decidí regresar a Inglaterra, aunque aun tengo varios contactos que me informaban si había alguna pista. Y ahora qué piensas

Candy aun estaba sorprendida de las palabras de aquel hombre por quien sintió afecto desde el primer momento en que lo vió. Mientras sus ideas acababan de tomar forma, sus lágrimas continuaban descendiendo por sus mejillas.

[C:] No sé. Estoy confundida. Pocas fueron las veces que me pregunté el porqué me habían abandonado y nunca había llegado a imaginar una historia como esta.
[R:] Suena difícil de creer

[C:] Un poco. ¿Te puedo decir papá?

[R:] Me encantaría

[C:] Papá, no sabes cuanto quise conocerte. Te imaginé muchas veces, pero nunca como eres realmente.

[R:] Yo también imaginé muchas veces como serías. Nunca pensé que fueras

idéntica a Esther.

[C:] Tú eras el que estaba hablando con la señorita Pony, ¿verdad?

[R:] Así es. Por alguna razón nunca oí hablar ni encontré el hogar de Pony hasta ahora, gracias a tu amigo Terry.

[C:] Terry..., él me hizo tanto daño, y ahora me hace tan feliz.

[R:] ¿Cómo que te hizo daño?

[C:] Rompió hace años mi corazón por cumplir un deber.

[R:] El casarse con Susanna, ya recuerdo. Parece que el también sufrió mucho con esa decisión.

[C:] Afortunadamente siempre he contado con muy buenos amigos que me ayudan en todo, y también tengo a Albert. ¿Sabías que él fue mi primer amor?

[R:] Terry me contó algo sobre un chico llamado Anthony

[C:] Anthony era muy parecido a Albert y lo confundí con él.

[R:] Candy, hay tantas cosas que debes platicarme.

[C:] Y tú a mí.

[R:] Aun tenemos tiempo de hacerlo. Debemos agradecer a Dios por esto

[C:] Estoy de acuerdo

En ese momento Albert y Terry  tocaron a la puerta:

[Al:] Candy, ¿se puede pasar?

[C:] Claro Albert, Terry, pasen. Terry como puedo agradecerte el que me hayas traído a mi padre.

[T:] Con ver en tu rostro esa sonrisa es para mí más que suficiente

[C:] Cielo santo, pero que tarde es. Lo mejor será que mañana continuemos con nuestra plática.

[R:] En ese caso nos veremos mañana, Buenas noches.

[Al:] Buenas noches Terry. Hasta Mañana Señor Milligan
[R:] Buenas noches, que tengan dulces sueños.

[Al:] Igualmente.

La puerta se cerró, La pareja se dispuso a dormir a la vez que cambiaban algunas opiniones.

[C:] Albert, esta fue una gran sorpresa, no pensé que alguna vez conocería a mi verdadero padre. Me siento tan feliz.

[Al:] Eso me da mucho gusto. Tu felicidad es la mía. Aunque no lo creas algunas veces yo también me llegué a preguntar qué pasaría si aparecían tus verdaderos padres pero nunca pasaba nada y ahora, ¿Candy?, Buenas noches. Candy, que descanses.

Candy se quedó dormida y Albert la siguió minutos después. Hacía varias semanas y hasta meses que no habían dormido tan contentos, fue muy bueno que disfrutaran esa noche porque al día siguiente Neil les tenía preparada una cruel sorpresa. Mientras tanto, los caballeros de Londres continuaron platicando un poco más.
[T:] ¿qué te parece tu hija?

[R:] Me recordó mucho a Esther. Su voz, su dulzura, sus ojos. Si yo hubiera sido tú, no la hubiera dejado marcharse

[T:] Bueno, el pasado ya no puede regresar. Albert aprovechó muy bien la

oportunidad y estoy seguro que la quiere mucho, además no cometí dos veces el mismo error, por eso busqué a Ángela.

[R:] Es cierto. Ángela también es muy dulce y también te ama. Me

gustaría que me contaras un poco más de Albert, ¿De qué platicaron?

[T:] El es muy noble, pero se ha vuelto bastante celoso. Se emocionó cuando le dije que eras su padre.

[R:] Me cae muy bien. Ahora que recuerdo ya había hablado con él unas dos veces. Yo pensé que nada más se llamaba William, antes de conocerlo a él había arreglado algunos asuntos con su representante, creo que se llama George.

[T:] Según lo que leí en un periódico él se llama William Albert Andley. Es el

jefe de esa familia. Cuando yo lo conocí era un joven como cualquier otro. Preocupado por sus animales y por recorrer el mundo. Nunca pensé que ese Albert fuera tan importante. Realmente no se que haya pasado porque durante esos años perdimos contacto.

[R:] Ahora recuerdo algo más. Yo llegué a conocer a sus padres y a su tía. Mi

madre, en paz descance, llegaba a ser a veces algunos tratos y yo debía acompañarla para aprender. Eran muy buenas personas, me alegra que mi hija pertenezca a esa familia.

[T:] Sí. Buenas noches Richard nos veremos mañana.
[R:] Que descances Terry

El tren prosiguió su camino. Aún tenían un largo viaje.
Continuará...
NOTAS DE LA AUTORA:

Lo importante de esta historia no es el secreto que se revela en esta parte,

sino mas bien lo que sucederá en el próximo Fanfic. ¿Qué creen que vaya a hacer Neil?, ¿Se tratará de su venganza?, ¿Es una trampa o dice la verdad?. 
Pueden mandar sus comentarios a mi correo electrónico naomifersen@yahoo.com o esperar a la respuesta en el siguiente capítulo.

